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CAPITULO XIX. 

LA REV0LU0ION MADERISTA 

La policía tenía orden de asistir a todas las reunio
nes de los diversos partidos políticos y hacer un extracto 
de los discursos que se pronunciaban. Cuando por la re
lación de tales discursos,· el General Diaz vió que el se
ñor Madero le dirigia 111taques personales, y que esto lo 
hacía constantemente, se irritó, perdió la calma y orde
nó que fuera aprehendido. Para ello aprovechó un dis
curso que el candidato anti-reeleccionista había1 pronun
ciado en la estación der ferrocarril de San Luis Potosí, 
al pasar por dicha ciudad, rumbo a la frontera. . 

El Presidente escojió ese discurso, no porque hubie
ra! sido más vehemente que los otros, sino por haberlo 
oído el Diputado don Juan R. 0rcí, amigo, paisano Y 
protegido del Yicepresidente de la República, don Ra-

món Corral. 
El General Díaz comenzó .por llamar al señor Orcí Y 

preguntarle lo que había oído decir al señor Madero, Y 
una vez obtenida su declaración, le preguntó si esta:·:a 

dispuesto a repetirla ante los tribunales. El señor Orcí 

manifestó su aquiescencia y el Presidente no quiso per

der la oportunidaid que se le presentaba, de castigar la 

audacia del señor Madero, eohando sobre el señor Co
rral la impopularidad de la medida. Era claro que sien

do el testig-0 conocido como hombre identificado con el 

LA REVOLUCION MADERISTA 289 

Vicepresidente, para el púbiico, éste sería el responsSJble 
de la prisión del señor Madero. 

Resuelto el procedimiento, se dieron órdenes al Jefe 
de_ la Zona Militar en Nuevo León, General José ~aria 
Mier, para que procediera a la aprehensión del leader 
auti-reeleccionista, aprehensión que se verificó en la ciu
dad de :Monterrey, en los momentos en que el señor Ma
dero iba a tomar el tren para ir a pronunciar otro dis
curso en lm región de la Laguna. 

Aprehendido el señor Madero, fué llevado a San Luts 
Potosí para ser juzg111do por el Juez de Distrito de dicha 
ciudad, que era el competente, toda vez que el delito se 
suponía cometido en su jurisdicción. El procedimiento 
sin embargo, indicaba claramente quién lo ha!biat orde~ 
nado, pues las autoridades militares nada tenían que 
ver con los reos federales, y sin embargo, eran ]as de 
Mouteri ey las que h11,bíau ordenado la aprehensión de un 
reo que pertenecía a la jurisdicción federal de San Luis 
Potosí. 

Internado el señor Madero en la Penitenciaría de 
S~n Luis ~otosí y recogida su correspondencia, compro
bo el . ?ob1erno que el señor Madero preparaba una re
voluc1on ;;¡rmada ; pero el General Díaz se rió del hom
bre, creyendo que uu civil como el señor Madero nada 
podría hacer. El acusado mientras, había obtenid; su li
bertad bajo caución y pocos días después se fugaba pa
ra los Eswidos Unidos. 

La libertad bajo caución del señor Madero se otorgó 
p~r ~rdrn expresa del Gener al Díaz, dada al Juez de 
~i;stmo, don Tomás 0rtiz, en virtud de la recomenda
cion m~y especial que hizo el Obispo de la Diócesis de 
San Luis Potosí, Monseñor don Ignacio Montes de 0l>D1 
El 0b" h. · · .,.... 1Spo izo VIaJe expreso a México consiguiendo que 
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la. esposa del Presidente se interesar& en la recomenda
ción y como, repito, el General Díaz no daba. importan
cia de ninguna clase ad señor Madero, ni creyó que pu
diera hacerle daño efectivo, no tuvo inconvwiente en 
a.tender la recomendación del Obispo Montes de Oca. En 
ayuda de éste, había estado también el señor Limantour, 
que llevaba muy buenas relaciones con la familia Made
ro, y quien por telégrafo suplicó al General 1:íaz aten
diera la recomendación que hacía el Ilmo. senor Mon-

tes de Oca. 
La libertad fué concedida el 20 de Julio, después de 

verificadas las elecciones, mediaoite el depósito de la 
cantidad de diez mil pesos y quedando el señor Madero 
y su Secretario don Roque Estrada, en la ciudad de San 
Luis Potosí, pare. que pudiera continuarse la secuela! del 

proceso. 
Una vez en libert&d el señor Madero, y hecha la de-

claraeión por la Cámara, sobre las elecciones presiden
ciales en el mes de Octubre, todo estaba! listo para ini
ciar la revolución; :pero nada pudo hacerse hasta el 
veinte de Noviembre, porque los anti-reeleccionistas juz
garon peligroso que estallara, encontrándose el señor 
Madero aún al dcance de la policía del General Díaz. 
Empezaron, pues, por preparar la fuga del caudillo, 
quien disfrazado de mecánico y a pie, salió de la ciudad 
de San Luis Potosí, tomando en las stfueras de la pobla
ción un automóvil preparado al efecto, que lo condujo a 
una estación de bandera próxima, donde tomó el tren 
que debía conducirlo a la frontera. 

Se estableció un buen servicio de espionatie en todo 
el camino, tanto el que debía recorrer el automóvil como 
después el tren, por los simpatizadores de la causa, ser
vicio que les permitiera saber inmediatamente si el caudi-
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llo corria el menor riesgo, para que rápidesrueute aban
donara el tren y se internara en algunas de las monta
ñas más próximas. 

El señor Madero viajó sin la meuoi- dificultad, todo 
rasurarlo, con el disfraz <le mecánico y auxiliado por el 
Auditor del tren ganó la frontera con Estados Unidos, 
sin que nadie notara su ihuída, ni en 8an Luis Potosí ni 
en el camino. La primera noticia que tuvo el Gobierno 
de la fuga del señor Madero, fué el cablegri rma. que reci
bió el directOll" del Club Reeleccionista, avisando la lle
gada del lea,der de los anti-reeleccioni.stas a La.redo, Te:x. 
Días después, . se conocía en México el plan revolucion8~ 
río que el señor Madero había fir'ma,lo en la ciudad de 
San Luis Potosí. 

Pascual Orozco y don Abraham González, secunda
ron inmediatamente el movimiento en el Esta:do de Ohi
hus,11.ua, y pocos días después hacían lo mismo José de 
la Luz Blanco, José de la Luz Soto, Juan José González, 
Santos G. Estrada, Francisco Villa, José Inés Salazar, 
Marcelo C811'aveo, Emilio Campa, Luis Moya, Abrstham 
Oros, Francisco D. Salgado, Toribio Ortega y algunos 
otros. El Jefe de la Zona, General Manuel M. Plata, in
formó sobre el movimiento, encareciendo la¡ necesidad 
de que se le enviaran diez mil soldados para sofocar la 
revolución. El General Díaz se rió nuevamente de aque
lla rebelión y ·del informe del General Plata; juzgó que 
era un error muy grande y se le quitó el ma!Ddo, envian
d~ en su lugar 11.l ~eneral Juan Hernández, que con.ocia 
bien, el Estado, pues había hecho la campaña contra los 
indios de Chihuahua, cuando por cuestiones loca.les .,, 
habían levantado años antes. 

La revolución estuvo a punto de abortar porque la 
correspondencia recojida al señor Madero denunció, en-
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. . , U€ encabezaba en Puebla 
tre otras cosas, la, consp1:ac1on q t a parte cometía im-

·1 S rdán qU1en por o r ' , h 
don Aqm es e ' .b. rtículos que quena a-
prudencias como la de escr1. ir a d Oaxaca El Gobier-

. tos en la sierra e . -
cer apa1ccer .escri . . 18 de Noviembre. El senor 
no 1'.1an:ló aprehended~ ~l n arientes y amigos, se de
Serdán, E.(yndado P?r va1,t/tomada por asalto por las 
fendió en PU cnsa, ia que u General Luis Yalie, Je-
fuerrns federaies al mando del . 

fe de ia Zona. hiciera resistencia, entró en lai 
No creyendo que se d i Pol1·c'1a Mir,uel Cabrera, 

- - 1 Jefe · e .. a º . , 
casa con engano.,,, c., , , bral fué muerto, sigmendose 
Pero apenas traspaso el clm ' l muJ· eres de la fa

b •-,na cu la qu:e as 
una verdadera ª''":'. . , t·va tratando de levan-

. . ~ parnc1parnm ac 1 , , , • 
m1l;:a tomn., on d 1 - or Serdan M:ax1mo, 

l . , El hermano e sen ' 1 
tar la pob acion. . alor y murió durante a 
defendió la azotea con g1 an v 

acción. se encontró al señor Ser-
Al ser tomada la casa, no . lto en un só-

l h fué descub1erto ocu 
dán, pero en. a noc; : Denunciado o descubierto, s_e_ le 
tano de la misma c~s . ia de su esposa y sus h1Jas, 
mató allí mismo, casi en _presenc 

presas en la p;c:rn cont1~ua. des ués de la importan-
El Gobierno convencido poeol Gepner&t~ Hernández do

. · t para que e 
eia del mov1m1en o, , denes en la segunda 

1 · , puso a sus or , 
minara la revo ue1on, . ra Chihuahua, los batallo-
Zona Militar c,uya, cap1tal6 \o 12 17 18, 20, 28 Y 29 Y 

1 . f·tntena numeros ' ' ' ' . . t nes l e rn c:. · , 9 23 26 y los reguruen os 
fracúones ~e l~s numero~ Ío 1f 13, 14 y 16 y escua-
de caballN1a numeros 2 ' ' ' 

· 1 , •eros 7 9 Y 11. • 
drones de os num ' . f po había enviado a 

El General Díaz, al mismo iem. t'·m1"da,d para que 
· pañol de su lll J. • 

don Iñigo No riega, es . maltaba la revo-
conf erenciara con los rebeldes, y ver s1 
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lución en su cuna por medio de promesas. El sistema le 
había dado buenos resultados cuando la rebelión del Ge
neral Neri en Guetrrero; pero en esta ocasión, el Doctor 
Vázquez Gómez, comisionado por los rebeldes para en
tenderse con el enviado del Presidente, exigió credencia
les en form~~ esto es, que el Gobierno reconociera a la 
revolución su carácter de beligerante. El señor Noriega 
no llevaba sino la clave que le había dado el Presidente 
para que trasmitiera las proposiciones de los revolucio
narios. El señor Vázquez Gómez, con mucha habilidad, 
se negó a, tratar con el señor Noriega mientras no pre
sentara credenciales en forma: Las negociaciones fraca
saron. 

Entre tanto, las operaciones militares habían sido 
fraca!':os pa,·a el Gobierno en lv mayoría de los casos, y 
la opinión pública·, excitadísima, exigía una campaña rá
pida, que restableciera inmediatamente las comunicacio
nes, y volviera al País la paz que había perdido. 

El General Díaz, a consecuencia de la extracción de 
une¡ muela, estaba enfenno y no podía ocuparse perso
nalmente de la campaña. La dirigían, su hijo el Teniente 
Coronel don Porfirio Díaz y sus ayudantes. 

Efectuada la fuga del señor Madero, se dirigió a San 
Antonio, Tex., y allí, en una junt&1 verificada el 6 de No
viembre, se acordó el levantamiento, debiendo ser simul
táneamente en diversos lugares, el veinte del mismo mes. 

De acuerdo eón el convenio, José de la Luz Blanco 
se presentó el día citado frente a Temósac,hic, e intimó 
la rendición de la plaza. Deíendi6la el Presidente Muni
cipd y los revolucionarios tuvieron que retirarse, pero 
continuaron amagando constantemente la población, lias
ta que por fin la tomaron el treinta del mismo mes. 

El 21 .pidieron la rendición de Ciudad Guerrero que 
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defendió el Jefe Político Urbano Zea, fusile,do en unión 
del Juez MaTtin NormaD.i el Inspector de Correos Ma111uel 
Patiño Suárez don Genaro Sánehez Aldana, Jesús Y , . . 
Fernando Anaya y Germán y Lázaro EspeJo, al capitu-
lar la ciudad y ser nombre,do Jefe Político don Abraham 
Oros en los primeros días de Diciembre. Los mencionat 
dos fueron las primeras víctimas de la lucha fratricida 
qo<' emprendimos hace tres años. 

Para evitar que llegaran refuerzos a Ciudad Guerre-
ro los revolucionarios desprendieron una fueru.1 a las 
órdenes de don Epifanio Costa que ,di6 el 27 de Noviem
bre la batalla de Pedernales, primer encuentro en que 
salieron victoriosos los revolucionarios, y en el que se 
distinguió Pascual · Orozco hijo, quien con dos soldados 
quo salieron heridos, decidió la acción. 

En el Parral ta1111bién se iniei6 la revolución el 21 de 
Noviembre y los revolucionarios, al mando de Guillermo 
Baca, llegaron a posesionarse de la plaza por breves ins
tan tes, pero se vieron obligados a abandonarla• el día 22. 

Reorganizados en la SiM"ra de Santa Bárbara, ava11-
zar-0n por el río de Providencia, hasta! internarse en el 
Estado de Durango, y de allí a Batopilas, que no pu
dieron tomar por la persecución que les hizo el Coronel 
Reynaldo Díaz, dando lugar a que se dispersaran, mu
riendo el jefe revolucionario don Guillermo Ba~a en log 
primeros días de Febrero. 

Todos estos hechos habúm hecho que cundiera la 

alarma en la ciudad ,de ()hihuahua, pero ella creció con 
la muerte del Teniente Coronel Yépez en el combate de 
San Andrés, verificado en los primeros días de Diciem
bre, sin que hubier8J contribuido a calmar un poeo la an
sied&d la derrota de los revolucionarios el 27 de Noviero-

LA REVOLUCION M..ADERIS'l'A 295 

bre en el cerro del Tecolote, pol' las fuerzas que manda
ba el Brigoo.ier ,Juan Navarro. 

La captura de Chihuahua, que formaba parte esencial 
del plan revolucionario, había sido encomendada a Máxi
~o C~stillo . quien llevaba como jefes de compañías a 
F ranc1sco Villa, Santos Estrada, Gue,dalupe Gardea, Do
lores y OBBpar Durán. Organizada esta fuerza en el pue
blo ~e ~an .Andrés, se presentó frente a Chihuahua el 27 
de ~ov1emb~e y habria sido aniquilada, si no es por el 
arro¡o de Villa que con quince hombres a~--.< 1 ta 

_,1· l4CU a re -
gna1:uia de los federales, obligándolos a hacer una di-
versión, que permitió a los revolucionarios retirarse sin 
ser complcta~ente destruidos. Villa, que llegó hasta las 
goteras de Chihualhua, perdió casi toda su gente, tenien
do que defenderse -~l arma blanca, logrando escapar con 
tres hombres, reun1endose en la Sierra Azul con el resto 
de s~s compañeros. Allí les Hegó la invitación para que, 
reumdos en _un grupo con los hombres que de Guerrero 
llevaban Sa?do y José de la Luz Blanco, dar 1a batalla 
de Cerro Pneto, que efectuada el 11 de Diciembre, resul
tó un fracaso para los rebeldes, no obstante l-0s esfuerzos 
de valor de que hizo a-larde Orozco qu1·en llegó . r d , en aun-
10 e los revolucionarios que al mando de do F . s · ' n ranc1sco 
ali-do, muerto en la aceión, habian sido hechos ped'azOi 

p~r la columna federal que iba a las órden-es del Briga
dier Navarro. Orozco, con treinta hombres, de los que 21 
quedaTo~ en el cam~o, detuvo a los federales, mientras 
se orgam~aba la retirada hacia el rancho de la Capilla. 
~n la acc~ó_n de Cerro Prieto, fué donde los revoluciona-
nos se h1c1eron de una amefralladorA• 1 . 

• '"l • pnmera que 
tuv1ercm, arrebatada a los federales por los ill d N · • guerr el'Oi 
e a~wp~, que con audacia ilrcreíble la lazaron. 

La VJCtona, de Cerro Prieto fué manehada con el fu. 
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silamiento de todos los prisioneros y de algunos vecinos 
a quienes se consideró simpatizadores -de la causa revolu• 
cionaria. Pederales y revolucionarios iban resueltos a 

una guerra sin cuartel. 
Orozco, que por la muerte de Satlido asumió el mando 

de las fuerzas revolucionarias, las reorganizó en la ha
cienda de la Capilla, y ordenó que los jefes José de la 
Luz Blanco, José Rascón y Tena fueran a cortaT la reti
eada a los federales que al mando del Coronel Guzmán 
se dirigían desde Ohihu•a:hua. Al llegar a los desfiladero'B 
de Mal Paso, el ingeniero Vito Alessio Robles, que con
ducía' el tren por no haber encontrado maquinistas que 
lo guiaran, detuvo el convoy por haberse encontrado des
truida la vía. Al descender la tropa, los revolucionarios 
abrieron el fuego, y el sexto Batallón con sus Jefes, Co
ronel Guzmán, Teniente Coronel Vallejo y Capitanes Ga
llegos y Alessio Robles, gravemente heridos, tuvo que re
gresaT a Chihua:hua. A los pocos días murió, a consecuen
cia de sus heridas, el Coronel Guzmán. 

El señor Madero, según lo convenido en la junta de 
San Antonio, se dirigió al Esta·do de Coa.huila, donde de
bía reunírse1e don Catarino Benavides, pero el guía que 
1o acompañaba· perdió el camino y anduvo dos días ex
traviado hasta que encontró a sus partidarios el día 20 
de Noviembre en el rancho de "El Indio"; pero las fuer
zas allí reunidas, no eran suficientes para emprender 
la campaña; así fué que después de veinte días de espe
rar a los que se habían eomprometido, y que no parecían 
por ninguna parte, se resolvió que el deñor Madero se 
pasara al Estado de Chihuahua; y disfrazándose, otra 
vez cruzó la frontera a mediados de Diciembre. 

De regreso en San Antonio, sus partidarios querían 
que fuera a la Habana y desde alli saliera para· Yucatan, 
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:onde el licencia.do José liaría Pino Suárez de i 
a con elementos superiores a los e a conta-

la frontera del Nort E que se ,presentaban en 
e. n estas vac'l · 

cuando tuvieron aviso d I aciones estaban, 
Gobierno, se había dad e qu\ merced a las gestiones del 
sión contra don Franc~c: s:/ da a dar orden de aprehen-
, ál • ª ero Y don Abra•ha G 
z ez, a qmenes se acusab d . m on
lidad en Estados Unid a le _violar las leyes de neutra--

El - os, reso viendo entrar en Chihuah 
senor Madero comenzó or . ua. 

fuerzas que mancraba O pd nombrar Jefe de las 
rozco a on Jos' d 1 L 

co, quien llevaba como . b e e a uz Blan-
dan _Eduardo llay, Jost~~:ibr:i~i<leRs~ Estado Mayor, a 
Agmlar Y Roque González Garza. ' aul Madero, Raifael 

El 14 de Febrero entraron · . . 
señor Madero v los 1 en territorio mexicano el 

• que o acompañ b 
frontera• cerca de Isleta . , a an, cruzando la 

·1 ' reumendoseles a 1 
rr1 leros que campeaban poco os gue-
gieron a San Agustí ior :quellos contornos. Se diri-
dero tuvo la primeran J u~ ó alnpe, dond~ el señor Ma
del cabecilla Priscilian ecS~plc1 n an:e las impertinencias 

o I va, a qmen fué pr . d 
mar y hacer cruzar ec1s0 esar-. nuevamente el R' B , 
llegaron a las Ti · 10 ravo. El d1a 18 

naJas, y el 19 en Charco d G 
comenzó la orgsnización d 1 f . e rado, se 
encomendándose a don Ed e das uerzas revolucionarias, 

F 
uar o Hay la de t . , 

errocarril para impedir así la . '. . s rucc10n del 
zas del Gobierno. movihza~i6n de las fuer-

El día 22 de F b e rero se presentaron el señor M 
y sus acompañantes en Villa Ah d adero 
en San Lor . urna a, y el 28 entraron 

. euzo, si~ ernJOntrar resistencia de nin 
pec1e. El primero de M guna es-arzo, en San B 
l~s incorporó el Coronel José Flores Al n;naventura, se 
cientos hombres. pero las . a orre, con dos-

, queJas contl·a rl señor Flores 
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Alator-re fueron tantas, que hubo que quitaa-le e1 mando 
y refundir sus soldados en las columnas que mandaban 
el italiano Garíbaldi y los señores Eduardo Hay y Roque 

González Garza. 
Les fuerzas revolucionarias se dirigieron ª C~as 

Grandes a cuya vista llegaron el 5 de Marzo, p_repara.n
dose para el ataque a la población, -~ue defend1a el ~-
1·onel Agustín Valdez ; pero en auxilio de ella. ?eg6 in

tempestiva.mente el Coronel Sa.muel Gar~ía Cuella~, Je
I del Estado Mayor del Presidente, a. quien se hab1a. dad: el mando del sexto Bat~llón, después de la d:rrota y 
mnerte del Coronel Guzmán en Mal Paso. El senor Gar
cfo. Cuéllar con su cuerpo y una sección de artill1.ería, a 
cuyo frente iba el Coronel Eguía Liz, a~~ª?ª por los 
contornos cuando al oír los disparos se dmgi6 al lugar 
de donde partían. El señor Lázaro Gutiérrez de Lara, a 
quien se había encargado la vigilancia ~or ~quel rumb~, 
'dejó pasar la fuerza de Garcia Cuéllar sm disparar un ti

ro ni dar aviso al grueso de la columna. 
Los rebel-oes estaban mandados por José de la Luz 

Soto, Garibal'di, Hay y González Garza : Ninguno de ellos 
tenía conocimientos militares y aunque en la column~ 
iban varios oficiales técnicos, no querían escuc~arlos, m 
baeian caso de las precauciones que ellos aconseJaban. La 
sorpresa para los rebeldes que inopinadamente se encon
traron entre dos fuegos, fué completa. Las fuerzas de 
Soto se desbandaron, y al retirarse cun'dió el desorden 
en las demás. El señor Madero, que presenciaba los acon
tecimientos a cierta distancia, fué advertido que debía 
retirarse; pero al enga:nchar las ~ulas en el coche que 
debía conducirlo, comenzó ·el páruco y los encargadoa 
d~ las bestias pusieron una que era de carga Y otra ~ue_ 
era de tiro. El carruaje no pudo caminar; pe'IIC> Máximo 
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Castillo le di6 su caballlo, quedando con un pequeño gru
po de hombres para proteger la retirada del Jefe de la 
revolución. 

. El señor Madero tuvo que hacer la jornada, parte a 
pie Y parte a caballo y en cierto momento, que esconder
ae en una- zanja, para no caer en manos de los federales. 

El seño: García Cuéllar fué herido en una mano que 
hubo necesidad de amputarle, pero no quiso retirarse del 
campo de batalla ni dejar el mando a su segundo que era 
~l Coro~el Eguia Liz, quien a su vez insistía en que el 
J~fe herido se lo entregara. En la discusión se perdió el 
tiempo, pues no se .perseguia al señor Madero, lo que dió 
margen a que pudiera escapar. 

Don Benito A. de Goribar en su obra '' El Maderis
mo en Cueros", dice: "Si el señor García Cuéllar hubie-
1~ sido un soldado, en aquel momento manda c~rgar a 
cmcuenta hombres de caballería y allí termina con Ma
dero, con los maderistas y con la revolución de 1910 " 
El se~or Gori?ar no tiene razón. No tiene en cuenta q~e 
e~ scnor Garc1ai Cuéllar estaba herido: su error fué de
bido a un exceso de pundonor militar. Su responsabili
da~ consiste en no haber entregado el mando al sentirse 
hendo. 

Orozco, al frente de los guerrilleros de Chihua:hua 
en cambio, había logrado la incomunicación de Ciudad 
Juárez, Y con la, gente levantada en Guerrero Batopilas 
1 las Sierras Taraihumara y de las Mesteñas, había avan
zado sobre Ciudad Juárez y Ojinaga; tratando de apode
rarse de alguna población fronteriza, para poderse pro
veer de parque y armas con facilidad. 

El General_ Díaz, creyendo, o aparentando creer, que 
86 trataba únicamente de una revolución local caitra 
el dominio de los señores Terrazas, hizo que r~ciSJra 
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el Gobernador don Alberto, hijo del General don Luis 
Terrazas, gran terrateniente en el Estado, y en su lugar, 
envió al señor Coronel don :Miguel Ahumada, a quien 
acababa de quitar el gobierno de Jalisco, para darlo & 

don Manuel Cuesta. Gallardo, íntimo amigo del Presi
dente. El señor Ahumada había sido anteriormente Go
bernador de Chihuahua y se había hecho estimar por sua 

habitantes. 
Al mismo tiempo había ordenado que el General Lau-

ro Villar, que estaba como Jefe de las Armas en Laredo, 
tomara el mando de la campaña en Ohi:huaihua; pero los 
acontecimientos se precipitaron. Orozco, nombrado jefe 
de las fuerzas revolucionarias, hizo un movimiento ha
cia ~ladera y Bustillos, amenazan<lo Chihuahua, que obli
gó al Gobierno a ordenar que ias fuerzas de los Corone
les Hábago, Valdez, y Escudero, se reconcentraran en 
Chihuahua. Una vez logrado esto, Orozco se movió rápi
damente por Madera y Casas Grandes, y en los primeros 
días de Mayo, rodeaban a, Ciudad Juárez un grueso nú
mero de rcbeM.es, que mandaba en jefe Pascual Orozco 
hijo, llevando como segundos a Francisco Villa, hombre 
sagaz, muy conocedor de la región y excelente tirador, a 
Sala1,nr, joven nn:y inteligente y ele gran valor, Caraveo, 
hombre de gran audacia, sumamente querido de sus tro
pas y de valor a toda prueba y Emilio Campa, joven de 
facultades excepcionales, aunque todos ellos de escasa 

instrucción militar. 
Estas fuerzas habían tenido varios encuentros con las 

col,umnas federales en la Sierra del Fierro, en Ouyamt,, 

en Cuchillo Parado y en otros puntos, sin ha.ber podido 

ser deshechas, y al reunirse, formaban un núcleo de im

portancia, que en Galeana se incorporaron al Jefe de la 
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rev01iucióu, quien después del des 
ae había retirado a la H . d astre de Casas Gr-andes, 

L 
ac1en a de San ff 

as fuerzas de Ciudad iego. 
General Navarro, que se hat~;~ez _esta~an al mando del 
pero que era ya un a . at1do siempre con valor. 
, . nciano y cuyos . . ' 

teg1cos, eran casi nulos au . _conocimientos estr~-
taba allí el Coronel Ta~bo1:~~e s1 bien es .c~erto que es
de Ingenieros Y hab' ' que pertenec1a al Cuerpo 
fensa de la población~ª preparado científicamente la de-

Las columnas federales se h b'• . 
tonces, por orden directa d 1 M' ª. ian movido hasta en-
comunicaba las que l d ; m1stro de la Guerra, que 
Presidente. Mientras eel oª an lenD;l Estado Mayor del 

enera iaz p d . ·1 
sonalmente Ja campa!ÍÍa 1 , ·<l u o v1g1 ar per-, , as 01 enes y los . . 
soi.amente se resentían de u . movimientos 
ba muy lejos del lugar d ql e qmen los ordenaba esta-

1 
e os sucesos y no , 

soua mente el terreno d d eonocia per-
cuando su enfermedad ¡°º. e ~~~:aban _las fuerzas; pero 
la. campaña, y ésta, com: :pi ¡~ seg~1r ocupándose de 
nos de sus a d . Je_ mas arriba, quedó en ma-
sidente, se :si;:i~es,dy prmc1palmente del hijo del Pr~ 

, e una enorme i . 
movia a las columnas f t' , d . neompetenc1a. Se 
do hacían falta en de~e:m_1.ga~ º!ªs sm necesidad y cuan
to fijo dónde se en t bma o ugar, no se sa,bía a pun-

con ra an El M' · 
señor González Cos1'0 . . m1stro de la Guerra, 

, no queriendo d · t 
dente, no protestaba contra , isg~;s ar al Presi-
ciones de su Ministerio 1 aquella mvas1on en las fun
peores. , y os resultados eran cada d1& 

El General Mondra ón . 
Teniente Coronel don iod· ~u~:ra de la mtimidad del 
pero como de costumbre mo iaz, estaba t~mbién allí; 

e::ºs fué el de una fuerte 'c::t:: !ª~er negoe10. Uno de 
c10 al Gobierno por cond t da 1 e _parque que se ofre-

uc o e senor Carlos Pérez, 1 
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procedente de unai fábrica alemana. Se ofreció a setenta 
y tantos marcos el millar. El Presidente acordó la com
pra.; pero el Subsecretario de Haciende., señor Núñez, 
que tenía rouy roa.la voluntad al señor Mondragón, n0s

pechando que podía haber un especial proveclio pa,ra di
eho General, telegrafió a París sobre el asunto al señor 
Liroa.ntour, quien contestó que el parque ofreieido era en 
efecto alemán, que había sido rechazado por el Gobierno 
de Ohile y que podía conseguirse ai cuarenta y tan~ 
marcos el millar. El señor Núñez, en vista del telegra
ma, y no obstante lo terminante de la orden del General 
Díaz, se negó a dar su conformidad para la compra. El 
General Dír.,z, esclavo como siempre, de las formalidades, 
deshizo el contrato, ya aprobado por el Ministerio de la 

Guerra. En la administración militar había un desorden es-
pantoso, y el Parque de Sanidad se queja;ba continua~ 
mente de no tener los elementos necesarios porque las 

órdenes no se daban oportunamente. 
El fracaso de la campaña de Ohihua.ihua se debió 11, 

la debilidad del :Ministro de la Guerra, que por def eren
cia para con el hijo del Presidente, no tomó la dirección 
efectiva de ella. Se ha dicho que hubo incompetencia por 
parte del señor General González Cosío. En justicia, no 
puede hacérsele tal cargo, porque él no dirigió los movi
mientos, limitándose a trasmitir las órdenes que recibía. 

En cuanto al Estado Mayor deJl Ejército, cuyas fun

ciones en.n precisamente dir igir la campaña, ni se le 

consultaba ni se le tenía en cuenta para nada. 
En Ciudad Juárez, la muerte del Coronel Tamborrel, 

acaecida en los primeros momentos del combe.te y el 
arrojo de Francisco Villa, quien desde que se inició la 
batalla no descansó un momento, decidieron la acción. 
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El O. :!03 
neral Navarro b . . . ' uen Jefe de 1 couoc1m1entos s··&· . co umna no .,ft_,ª 1 ua.1cientes para ' IIOU.UI, os 

se había preparado y d 1 , una defensa como l.& que 
conocimiento perfe~to ye a que él no llegó a tener un 
Al á ' sus meJ· o · · f em n, cayeron bajo ¡ res Je es Pueblita 
hon1h!'es easi al a certera puntt-ría de Villa. y 

La c~ída d~ ~:~::Jar ála acción. Y sus 
Gob· • u rez fué el • ierno del General Día e go,pe de gracia al 
co~ la toma de una plaztsino~ una sola_ batalla ganada, 
Juarez, la revolución 1· •• d mportanc1a, como Ciu-1-d 
b' . mc1a a en N . l.14, 
ia triunfado. No era 1 ovrnmbre de 1910 h 1 n as arma · a-
a que vencía. s, slllo la opinión pública , 


